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EL INGRESO DE LA XENOFOBIA AL TABLERO POLÍTICO PERUANO

SIN LICENCIA

LA COLUMNA DEL DIRECTOR

Mala entraña

A la deriva

¿Otro quinquenio 
perdido?

L a presidenta de Fuerza 
Popular, Keiko Fujimo-
ri, ha dado un mensaje 
a través de sus redes so-
ciales. Ha respondido, 

con algo de retraso, al mensaje a la 
nación del presidente Vizcarra.

La señora Fujimori critica duramen-
te la iniciativa del presidente de un re-
feréndum. Está dispuesta, sin embar-
go, a que su bancada apoye la medida.

El país necesidad claridad. La lide-
resa de la oposición no ofrece al país, 
en este momento, claridad. “Es malo, 
pero lo apoyamos” no parece ser una 
respuesta consistente.

La jefa del partido que es mayoría en el Con-
greso le pide al presidente Vizcarra que no vea 
a los congresistas como sus enemigos. Ella, sin 
embargo, no hace ningún esfuerzo por librarse 
de sus propias paranoias.

Sostiene la señora Fujimori que enfrentar a 
la corrupción tiene un alto costo político. Tam-
bién lo tiene, agrega, cuestionar al gobierno y 
enfrentar a los medios de comunicación con 
la ley Mulder.

La señora Fujimori se enfrenta, según dice, a 
la corrupción, al gobierno y a los medios. Para 
ella están en la misma vereda la corrupción, el 
gobierno y los medios de comunicación que se 
oponen a la ley Mulder, la ley que prohíbe la pu-
blicidad estatal en los medios de comunicación.

Estos son los enemigos que tiene la señora 
Fujimori, según propia confesión. Ella quiere 
que el presidente Vizcarra no vea a los congre-
sistas como enemigos, pero ve al presidente Viz-
carra y a su gobierno adjuntos a la corrupción.

De paso, revela la señora Fujimori que ella 

H ace tan solo un par de meses 
señalaba en estas páginas la or-
fandad política en la que vivía el 
presidente Martín Vizcarra (“El 
quid del asunto”). Sin una coali-

ción amplia y potente, y sin estrategia defi nida, los 
escenarios se pintaban difíciles para él y, por aña-
didura, para el país. Si bien todo indicaba que el 
fujimorismo respetaba el mandato constitucional 
ante la renuncia del entonces presidente Kuczyns-
ki, nada impedía que, si se encontraban puntos de 
diferencia, las cosas se tornasen violentas.

Pues bien, el panorama pinta cada vez peor.  
Empezando con que –era claro entonces y es 

más claro ahora– el presidente Vizcarra enfrenta 
escenarios muy parecidos a los que enfrentaba el 
presidente Kuczynski. Sin una importante base 
de apoyo popular o algún tipo de alianza con una 
coalición amplia de partidos y operadores políti-
cos, es muy difícil enfrentar una mayoría parla-
mentaria como la fujimorista, más aun cuando 
la misma siente (aún) que le han arrebatado el 
mandato presidencial. Por ello, ante la inviabili-
dad de algún tipo de acuerdo con Fuerza Popu-
lar, sería imprescindible establecer una conexión 
muy fuerte con la ciudadanía. 

El mensaje de Fiestas Patrias cortó ese nudo 
gordiano con precisión. El presidente Vizcarra, 
gracias a medidas que la mayoría parlamenta-
ria y de analistas entiende como demagógicas, 
logró establecer ese vínculo con la ciudadanía 
(apelando a la decepción generalizada que es-
ta última mantiene con el fujimorismo y el ma-
nejo del Legislativo). En simple, el mandatario 
apostó por una estrategia política, y todo parece 
que le está funcionando: su aprobación pasó de 
aquel magro 35% en julio al 46% actual.

La estrategia de soportarse sobre la ciuda-
danía ante cualquier amenaza que presente el 
fujimorismo tiene, por supuesto, otra cara: el 

nivel de apoyo que 
logren estos últimos 
en la ciudadanía. Si 
bien cuentan con los 
músculos legislati-
vos para empren-
der casi cualquier 
iniciativa política, 
estas tampoco pue-
den estar tan desa-

rraigadas de las empatías populares. Tienen, a 
fi n de cuentas, que pensar en su futuro político. 
Y eso es, justamente, lo que está ocurriendo.

Tanto Keiko Fujimori como la bancada de 
Fuerza Popular pierden apoyo y capital políti-
co a una velocidad inusitada. El 15% de apro-
bación de la señora Fujimori y el 12% de apro-
bación del Congreso les dejan un margen de 
maniobra muy reducido. 

En resumen, la herestética fujimorista (el 
arte de la manipulación política vía el uso de la 
agenda) pierde espacio frente a la retórica pa-
laciega (el arte de la manipulación política vía 
la persuasión), y entonces se empieza a nivelar 
la cancha entre ambos actores. 

¿Hacia dónde pueden derivar las cosas? En 
principio, el peor escenario es que el fujimoris-
mo se aboque a la tarea de propiciar la caída del 
régimen; ya lo hicieron con el presidente Ku-
czynski y no existirían razones para no ir a por 
ello de ser necesario. La otra es que al nivelarse 
la cancha entre ambos, el Ejecutivo negocie en 
mejores condiciones. Una derivada es que el 
Ejecutivo, ante el embate fujimorista o la ne-
gativa de negociar en condiciones más razona-
bles, fuerce el cierre del Congreso (escenario 
que, desde luego, es altamente incierto). 

Es difícil identifi car aún en cuál de los escena-
rios nos encontramos, pero todo apunta a que las 
próximas semanas se irá aclarando el horizonte. 
Ojalá me equivoque, pero parecemos encamina-
dos a otro quinquenio perdido. 

R icardo Belmont Cas-
sinelli (RBC) quiere 
ser presidente de la 
República. Ya ha sido 
alcalde entre 1990 y 

1995. En cambio, sus candidaturas 
presidenciales de 1995 y el 2005 no 
llegaron a buen puerto. Es con ese 
horizonte que hay que entender sus 
ataques a la inmigración venezo-
lana.

El sentimiento xenófobo viene ex-
pandiéndose hace ya algún tiempo 
en la política europea y norteameri-
cana, pero no se veía en el Perú desde 
los años 40 del siglo pasado, cuando 
muchos japoneses fueron maltratados en el 
contexto de la Segunda Guerra Mundial. El 
rechazo a los inmigrantes en Europa ha gene-
rado el surgimiento de partidos nacionalistas 
de ultraderecha que se alimentan con la resis-
tencia de algunos inmigrantes musulmanes 
a adaptarse a la cultura occidental y con el te-
rrorismo de extremistas islámicos. En Estados 
Unidos también ha crecido este sentimiento, 
sustentado en este caso en la percepción de que 
los inmigrantes latinos les quitan empleos. De 
ahí la oferta de Donald Trump de 
construir un muro en la frontera 
con México.

Al igual que Trump y los nacio-
nalistas europeos, RBC ha aposta-
do por crecer políticamente con 
un conjunto de mentiras y medias 
verdades que apelan a las emocio-
nes de los sectores que se sienten 
amenazados por la inmigración. 
Los venezolanos comparten nues-
tra cultura e idioma, así que no fun-
ciona la xenofobia étnica, pero es 
innegable que su ingreso al merca-
do laboral angustia a la población 
menos califi cada de nuestro país. 

RBC sorprendió al país cuando 
afirmó que “más de un millón de 
venezolanos vendrán al Perú con 
todos los benefi cios” y que “vota-
rán en las próximas elecciones”. Lo 
que pocos saben es que ese libreto 
no fue un lapsus demagógico, sino 
que proviene de la visión del parti-
do que representa, Perú Liberta-
rio. Basta ingresar a la página en 
Facebook de ese partido para leer: 
“Cerca de un millón de venezola-
nos desplazarán laboralmente a 
los peruanos [...] y votarán en las 
elecciones el 2021, puesto que los 
extranjeros adquieren automáti-
camente la nacionalidad peruana 

y su partido enfrentan a los medios 
de comunicación. Quien no está de 
acuerdo con ella y la ley Mulder se 
constituye en otro adjunto de la co-
rrupción.

La lideresa del partido político con 
mayor presencia en el Congreso de la 
República debería recuperar la ecua-
nimidad. Piensa que los que no están 
de acuerdo con su ley Mulder son co-
rruptos o son sus enemigos.

La falta de serenidad en el análisis 
le juega una mala pasada a la jefa del 
partido naranja. Le hace decir que 
el presidente Vizcarra se equivoca 
porque hay cosas más urgentes que 

el referéndum.
Claro que las hay, pero en ningún momento 

el jefe del Estado ha planteado una disyuntiva. 
¿Se trata, acaso, de atender el referéndum a 
cambio de no atender los problemas de la de-
lincuencia o de la desaceleración?

Peor aún, si la señora Fujimori considera 
que el planteamiento del presidente excluye la 
atención de esos problemas urgentes, debería 
oponerse resueltamente a la iniciativa presi-
dencial. Si realmente cree que el referéndum es 
un obstáculo para que el gobierno haga su ver-
dadero trabajo, debería, sin dudar un segundo, 
quitarle su apoyo en el Congreso.

Si Fuerza Popular da su apoyo al gobierno en 
una iniciativa en la que no cree es, simplemen-
te, cálculo político. No quiere oponerse en este 
momento a lo que ha levantado las expectativas 
de la gente.

La falta de claridad en un líder político re-
sulta lamentable; la falta de valentía, penosa.

La señora Fujimori hace un llamado a la re-

después de dos años de residencia 
continua”.

Tanto la exageración numérica 
como la falsedad de que los extran-
jeros adquieren rápidamente la na-
cionalidad son típicas ‘fake news’ 
que la derecha xenófoba practica 
habitualmente en EE.UU. y Euro-
pa. Lo curioso es que quien las pro-
fiere en el Perú sea un partido de 
extrema izquierda. En efecto, se-
gún se lee en la página de Facebook 
de Perú Libertario, el partido que 
preside el ex gobernador de Junín 
Vladimir Cerrón es un “miembro 
pleno del Foro de Sao Paulo”, que 

“condena de manera enérgica el atentado per-
petrado contra la vida del presidente constitu-
cional de la República Bolivariana de Venezue-
la, Nicolás Maduro, del que fuera víctima el 4 
de agosto” y que sostiene que los venezolanos 
inmigrantes “son agentes [...] de la contrarre-
volución latinoamericana” y que vienen al Perú 
“para extraer divisas e ingresarlas de contra-
bando a Venezuela contribuyendo más aún a 
la infl ación de la economía llanera”. 

Más allá de los dislates que se leen en los do-

“Belmont ha apostado por 
crecer políticamente con 
un conjunto de mentiras y 

medias verdades”.

“El presidente 
Vizcarra 
enfrenta 

escenarios muy 
parecidos a los 
que enfrentaba 

Kuczynski”.
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fl exión y al debate sobre temas de reforma 
constitucional. Dice que el presidente Viz-
carra se apresura sobre un tema que debe 
hacerse con criterio de permanencia y con la 
vista puesta en la seguridad jurídica.

La señora Fujimori parece no darse cuen-
ta de que su bancada es mayoría en el Con-
greso desde el 2016. Para refl exionar, poner 
en debate y discutir reformas constituciona-
les su bancada ha tenido ¡dos años!

La bancada fujimorista no ha hecho nada 
importante en el Congreso. No ha planteado 
una sola idea de reforma constitucional des-
de que se instaló como la más poderosa ma-
yoría congresal de la que se tenga recuerdo.

Dice la señora Fujimori que su partido lu-
cha contra la corrupción. Si es así, ¿por qué no 
dice ni hace nada sobre la imputación contra 
Héctor Becerril, congresista de Fuerza Popu-
lar, de que apoyaba a un candidato a presiden-
te del Consejo Nacional de la Magistratura?

Enfrentar a la corrupción fuera de tu casa 
y hacer caso omiso de la corrupción dentro 
de tu casa revela inconsecuencia. Eso lo no-
ta la gente y desvincula a la opinión pública 
de los líderes.

La señora Fujimori debe saber que la opi-
nión pública no cree en ese tipo de líderes. De-
be saber, también, que no son los medios de co-
municación los responsables de ese divorcio. 

Un líder que gira según los vientos de sus pa-
siones no puede guiar al país. No puede, ni si-
quiera, entender lo que sucede a su alrededor.

Un partido sin orientación va a la deriva. 
Enfrentar a la corrupción no tiene ningún 

costo político. No, si se hace con sinceridad, 
consecuencia y valentía.

La gente, fi nalmente, se da cuenta.

Director General: 
FRANCISCO MIRÓ QUESADA CANTUARIAS

Director Periodístico:  
JUAN JOSÉ GARRIDO KOECHLIN

Directores fundadores: 
Manuel Amunátegui  [1839-1875] y Alejandro Villota [1839-1861]  

Directores: 
Luis Carranza [1875-1898] 

José Antonio Miró Quesada [1875-1905]  
Antonio Miró Quesada de la Guerra [1905-1935]  
Aurelio Miró Quesada de la Guerra [1935-1950]  

Luis Miró Quesada de la Guerra [1935-1974]  
Óscar Miró Quesada de la Guerra [1980-1981]  

Aurelio Miró Quesada Sosa [1980-1998]  
Alejandro Miró Quesada Garland [1980-2011]   

Alejandro Miró Quesada Cisneros [1999-2008] 
Francisco Miró Quesada Rada [2008-2013] 

Fritz Du Bois Freund [2013-2014]
Fernando Berckemeyer  Olaechea [2014-2018]

Analista político*

ALFREDO

Torres

Periodista

FEDERICO

Salazar

Director periodístico 
de El Comercio

JUAN JOSÉ 

Garrido 
Koechlin

cumentos de Perú Libertario, el partido que 
postula a RBC a la Alcaldía de Lima, es indu-
dable que el discurso antiinmigrante puede 
tener acogida. Según una encuesta de Ipsos de 
febrero, el 55% de los limeños tenía entonces 
una opinión positiva de los inmigrantes vene-
zolanos, pero el 36% una opinión negativa. La 
actitud era más favorable en los NSE A, B y C y 
menos favorable en los NSE D y E. Aun si no se 
hubiese incrementado el rechazo como con-
secuencia de la mayor inmigración de los últi-
mos meses, la elevada proporción de electores 
con actitud negativa hacia ellos representa un 
respaldo potencial considerable para un can-
didato xenófobo.

Otro hallazgo del estudio fue que el 52% de 
los limeños tenía familiares en el extranjero y 

que esta proporción era ma-
yor en los NSE A, B y C y mu-
cho menor en los NSE D y E. 
En ese sentido, el argumento 
de que otros países acogieron 
a nuestros compatriotas cuan-
do ellos emigraron tiene más 
sentido en las familias de clase 
media que en los sectores po-
pulares. Además, como es na-
tural, la llegada de inmigran-
tes más califi cados dispuestos 
a trabajar por menores suel-
dos preocupa más a las per-
sonas que se sienten menos 
competitivas.

Aunque un alcalde no tenga 
ninguna injerencia en política 
migratoria, la capacidad que 
tiene RBC de expresar el senti-
miento xenófobo puede rendir-
le electoralmente. Además, no 
parece ser solo una estrategia 
electoral, sino una convicción 
que le sale de las entrañas. No 
se sabe aún si le alcanzará pa-
ra ganar la elección municipal, 
pero todo indica que lo veremos 
nuevamente agitando la xeno-
fobia en el 2021. 

*El autor es presidente ejecuti-
vo de Ipsos Perú.


